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“Tiene el agrado”





Abarca Territorios 

Rosa Droguett Abarca

El año 2022 realizamos una investigación llamada “Agustín Abarca: relatos de territorios cambiantes” en el marco del Concurso de Creación y Cultura Artística de la Dirección de Arte y Cultura de la Pontificia Universidad Católica de Chile; desde ahora la llamaremos Abarca Territorios. Bajo la ejecución de Rosa Droguett Abarca y en tanto conjunto de materiales diversos, este estudio dispuso el horizonte en la escritura actual. Uno de los hallazgos es el surgimiento de “lo abarquiano” como categoría estética afectiva que, bajo una ontología vincular expresa voces y tactos en y con la tierra y sus habitantes. Ya desde esta fase propusimos un rebordeamiento o desbordamiento de la idea de paisaje en Abarca, agregando el lugar de un habitar afectuoso, saberes del cuerpo, conocimientos disciplinares, oficios y prácticas. Declaramos la indagación del quehacer de Abarca tras una episteme decolonial, relevando la vivencia significativa del territorio y observando de modo crítico la representación pictórica de un paisaje chileno. Se hace necesario trazar líneas de fuga.

Fugas

En Abarca Territorios seguimos, entre otras y otros, a Macarena Gómez-Barris cuando expone que el pensamiento decolonial se abre a diversidad de métodos y epistemologías que le dan protagonismo a una percepción renovada. En tanto régimen estético de aprehensión, apropiación y representación, esta episteme se aleja de la tendencia europeizante a homogeneizar, controlar y reducir. Esta diferencia se fundamenta en la resistencia explícita de Abarca a la colonización estética de Europa en su trabajo. No solo significaba alejarse de las influencias traídas del viejo mundo por las y los artistas chilenos viajeros, sino abogar por su independencia en el modo de crear, pensar y laborar, en sintonía con los saberes locales y su propia experiencia estética, según comenta Ana Helfant:

Agustín Abarca es, pues, el pintor que lejos de Europa ha intuido desde aquí las vibraciones del arte moderno. Estuvo de acuerdo con su época, su persona y su país, sin academicismos fríos ni anacronismos, con una clara visión de la pintura de ayer, de hoy y de mañana (“Racionalismo y Naturaleza”, marzo 1976).


Angélica Pérez y Bárbara Becker –historiadoras y estetas investigadoras en la curatoría “Agustín Abarca: entre cielo y tierra” (Museo Nacional de Bellas Artes, MNBA 1997-1998)– visibilizaron  a Helfant, quien enfatiza que Abarca “desarrolló una personalidad singular en arte hecha de individualismo y razón. Alumno de Álvarez de Sotomayor en la Academia de Bellas Artes, no se le puede incluir entre los pintores de la Generación del 13, pues nada tiene en común con ellos” (“Racionalismo y Naturaleza”, marzo 1976). Junto a esto, las fuentes directas –su Cuaderno autobiográfico, los recuerdos de su hija Rosa Abarca Valenzuela y su yerno el escritor, ensayista e investigador Luis Droguett Alfaro–, además de los estudios de Pérez, Becker y Pedro Zamorano, ratifican que Abarca se mantuvo distante de las modas, las galerías, el influjo de la crítica y el poder comprador según la tónica de los salones europeos. Su quehacer estaba situado en mundos experimentados al habitar y al caminar, tras la observación sin consumo, tras la mirada sin dominio, tras el gesto sin extracción. Se sentía siempre “en falta” o “en búsqueda” y agradecía las experiencias, incluso cuando estas pusieran en riesgo su vida. Los “compañeritos” –amigos,  literatos pintores y lugareños–  colaboraron en sus procesos creativos y también le enseñaron prácticas locales. Su única hija, Rosa, contó que más de una vez Agustín les regaló a los campesinos pequeñas acuarelas en agradecimiento de su hospitalidad y ayuda.

Ana Helfant dijo que la pintura de Abarca suponía un acto de soledad. Sin contravenir esa idea, reconocemos un hito que demuestra su interés de abrirse a múltiples sensibilidades: el día en que el pintor abre su taller ñuñoíno e invita a sus vecinos a ver sus obras, a través de una tarjeta de invitación. Sin duda, este gesto comunitario es una señal de indisciplina ante los protocolos de la escena artística y cultural de la época que tensiona una forma habitual de circulación de obras.

Tal como dice en su Cuaderno autobiográfico, concursar y obtener premios le era grato y desafiante, pero no su motor para crear. En dicho cuaderno nos aparece una suerte de sencillez orgullosa de sus méritos y ausente de soberbia, siempre atento a moverse y observar la escena, siendo fiel a sí mismo. Su hija, Rosa Abarca, contaba que incluso le era incómodo participar en certámenes nacionales y también el hecho de exhibir, pues suponía gestiones complejas y relacionarse con observadores y alianzas, en la frivolidad de un espectáculo innecesario. Cuando obtiene en 1950 el Premio de Honor del Salón Nacional de La Alhambra, un gran reconocimiento a su trayectoria, se observa reacio a posar en la foto oficial.
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Figura 1. Fotografía de Abarca y sus “compañeritos”. Alrededor de 1920. Catálogo “Agustín Abarca: entre cielo y tierra” (MNBA 1997-1998). Colección Casa Taller Abarca.
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Figura 2. Fotografía de Agustín Abarca y su familia en Las Condes. Colección Casa Taller Abarca.


Desde estas certezas, en Abarca Territorios propusimos un quehacer consecuente desde las etapas hasta el reclutamiento de las y los participantes para conversar las obras de sus territorios; en este libro les llamaremos relatores. Es así como en la fase 1 entramos a la Casa Taller  y estudiamos la colección; en la fase 2 salimos a recolectar experiencias y reflexiones, memorias y territorios. En la fase 3 regresamos al trabajo intramuros, y en la fase final abrimos los resultados en tanto “cuenta pública”, como un acto estético y político que convocó a las y los relatores, relevando la diversidad de sus saberes y prácticas que se abren al intercambio; las y los “compañeritos” se encontraron a compartir, debatir y recoger sus vivencias.

Derivas

Si abrir la casa al barrio es una indisciplina fundante e incitadora de Abarca, esto nos permitió abrir su taller y la desordenada colección familiar para revisitarlos. Dentro y ante todo, fuera del marco, para ver pintor y obra más allá de la disciplina sin negarla, más allá de los paisajes sin negarlos y más allá del estatuto del artista chileno sin negarlo, pero excediendo la comunidad de expertos para proponer nuevas derivas tanto metodológicas como ontológicas.

Una de las premisas fue proponer una “investigación no extractivista” que le diera agencia y relevara la voz de los y las comentadoras. En ese momento, así como en este libro, fueron referidos por su nombre y quehacer, teniendo voz y lugar sin ninguna jerarquía. Cuestionamos con saberes altos y saberes menores de suyo coloniales para ponerlos en relación. Las quince personas entrevistadas no fueron ni son un insumo anónimo, sino que protagonistas, autoras y autores de su relación con artista y obra que, además, han elegido. Este gesto está refrendado por la revisión del ejercicio ético y político de Dusan Kazic, quien cita y nombra los relatos de los campesinos en su libro Cuando las plantas hacen lo que se les da la gana (2024). En el proceso, esta metodología fue autocrítica y nos mantuvo siempre en alerta de consecuencia, como su voz en el documental y en el coloquio de cierre.

Fue clave tomarnos de Silvia Rivera Cusicanqui con el deber y el permiso de una (in)disciplina que busca memorias perdidas o negadas, relevando el relato que imbrica una sintaxis entre imagen, texto y modo de narrar lo vivido. Con Orlando Fals Borda, Arturo Escobar y Macarena Gómez-Barris se hizo fundamental crear formas de interacción y aproximaciones a las personas del territorio. La decisión fue hacerlo desde y con la obra elegida por cada una de ellas, para que juntos pudiéramos “sentir-pensar” y mirar la imagen “desde abajo y desde adentro”; sentipensamos que así podría emerger lo abarquiano en los mundos de las y los relatores.
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Figura 3. Fotografía junto a Jorge Letelier, familiares del pintor, Judith Alpi, Marco Bontá y pintores en inauguración en el Palacio de la Alhambra. Catálogo “Agustín Abarca: entre cielo y tierra” (MNBA 1997-1998).  Colección Casa Taller Abarca.

Terminamos por reconocer que, para salir en busca de esos mundos, hicimos una “curatoría dedicada” de cuarenta y dos obras de Abarca, en relación con los y las relatoras, para que fueran representativas de los territorios, pero, ante todo, que fueran pinturas diversas y evocadoras. De algunas personas teníamos mayores señas, con otras, nos dejamos guiar por gente conocida, organizaciones y redes espontáneas para afinar las decisiones.

Tras elegir su obra, el o la relatora pudo acercarse a su territorio desde Abarca y ante Abarca desde sus vivencias locales. La obra se convirtió en un activador de la indagación y sus propias preguntas o un reflector de voltaje abarquiano, como diría Roberto Matta. Esto permitió que se revelaran narrativas de un habitar personal, familiar y social; voces no oficiales, unas estallantes, otras susurrantes, como pidiendo permiso.

La historia vivida y significada de la que habla Rivera Cusicanqui surge desde la pertenencia con el territorio evocado por Abarca; esto permite indagar “desde abajo” y desbloquear recuerdos, por ejemplo, la higuera del abuelo y los pozos abundantes de Liray de la relatora Daniela Romero; las historias sabrosas de sobrevivencia en El Salto, Valparaíso, de los relatores Vidal, donde los afectos se convierten en un fuerte catalizador. Tras estos tactos, algunos amargos y otros dulces, se desplegaron historias cruzadas, o unas dentro de otras. Aparecieron ensamblajes o ficciones de su habitar, recuerdos de sueños más allá de lo visual que develan una geología de mundos diversos: la palma como espacio de aventuras, la quebrada como familiar, el pozón como testigo de vida y muerte, las “siete hermanas” como secreto histórico en El Salto, entre otros. Como Agustín, esto nos llevó a cuidar y agradecer la confianza en palabras y gestos de un extraño que se deja sentir.

También necesitamos escudriñar las imágenes del Abarca caminante, el indagador del espacio, el que desafiaba cuerpos y tiempos y perdía el respeto al estatuto colonial del “artista”. En esta operación crítica –y para muchos desconsiderada– preguntamos a las y los relatores por sus imaginarios sobre ese Agustín; apareció un sinnúmero de ficciones y matices exquisitos, como, por ejemplo, que luego de caminar “se sentó a descansar y se preparó un tecito”. Estos materiales se potenciaron con el Cuaderno autobiográfico y devinieron en una imagen del autor que, como dice Didi-Huberman, miramos y que nos mira, que es corteza y médula.

Estratos

En Abarca Territorios se sucedieron cuatro etapas que nos llevaron a profundizar el estudio; de allí que en el libro los llamaremos estratos. El primer estrato fue el de documentación y catalogación. Se llevó a cabo en el que fuera taller de Abarca en Ñuñoa, barrio Los Guindos, entre abril y junio de 2022. Realizamos el fichaje para la catalogación e inventariado de obras y documentos diversos, de acuerdo con la normativa ISAD(G). Se constituyó el primer levantamiento de una colección de Agustín Abarca, con las siguientes subcategorías: obras, fichas de obras (realizadas por su hija Rosa Abarca), libros y catálogos, objetos y documentos. Casi un cien por ciento de las obras quedaron catalogadas, junto a fotografías digitales informales. Durante el año 2025 se logró ordenar un depósito y revisar dicha labor.

A distancia —y referida en tercera persona—, Rosa Droguett Abarca ha reconocido que se estaba preguntando por su lugar en este patrimonio propio, ese indecible universo, extenso y difícil de abordar. Esto equivalía a mirar los álbumes y reconocer allí las simbolizaciones de un relato familiar. Tuvieron sentido las tensiones entre la “antropología visual” y la “sociología de la imagen” planteadas por Silvia Rivera Cusicanqui; la primera cuando se enfrentó a la búsqueda de su raigambre y la segunda cuando ella logra dibujar, a distancia, un horizonte social y cultural, sin negar ni tactos ni afectos.

Esta etapa se convirtió en una exploración entre documentos conocidos y desconocidos, con la riqueza de sus materialidades, como el orden y desorden de las fichas de Rosa Abarca Valenzuela, hija de Agustín y primera investigadora de su obra. Surge el disfrute de la edición especial del libro del escritor e investigador don Luis Droguett Alfaro, Agustín Abarca o el lirismo pictórico, también el primero en sistematizar una propuesta reflexiva. Madre, padre, ahora hija, una genealogía de investigación. Se levantan datos duros y lo mejor son los hallazgos. Entre lo nuevo, se cataloga un paquete de acuarelas grandes encontrado en la casa de la familia Droguett el 2018 –una de ellas elegida por la neurobióloga de la Universidad de Concepción Teresa Caprile– y una serie de acuarelas de figura humana realizadas en la Academia de Bellas Artes de Viña del Mar en los años 40, cuando Agustín Abarca era profesor. Nos llama especialmente la atención el dibujo naturalista y expresivo de especies de pájaros del sur, en carboncillo y pastel. Con el biólogo Benito Rosende imaginamos muchas horas de observación en silencio para poder captar esas posturas y detalles de cada ave.

La ahora llamada Colección Casa Taller Abarca queda constituida por casi quinientas obras, bocetos sueltos y libretas de apuntes; obras conocidas y, la mayor parte, desconocidas y deslocalizadas. La colección está compuesta mayormente por acuarelas, carboncillos y óleos; el resto son bocetos en lápiz grafito, pasteles, dibujos en tinta. La mayoría se encuentra en un regular estado de conservación, por lo que requiere de manera urgente una intervención para su cuidado. Como cierre de esta fase, se realizó una curatoría de cuarenta y dos obras representativas y evocadoras de los territorios que fueron pintados.

El segundo estrato fue el de recolección de experiencias en territorios y se llevó a cabo entre agosto y octubre de 2022. Se gestionó el reclutamiento de personas que pertenecían a los distintos territorios y poseían diversas características, saberes y disciplinas. Ellas seleccionaron una obra que les fue significativa, lo que se transformó en una “curatoría de relatores” compuesta de quince obras: paisajes en acuarela, un óleo y un carboncillo. En su mayoría son entornos naturales y una figura humana, lo que ofrece un horizonte sensible para la conversación.

En tanto diagrama abierto, la conversación contenía cinco focos de la investigación que luego se recogieron y analizaron en la fase siguiente, y que buscaban recoger apreciaciones estéticas y relatos menores. Tras viajes y rodajes en terreno, en el taller del pintor conversamos con las dieciocho personas convocadas; doce de ellas en sus territorios. Siempre estuvimos acompañados de la reproducción física de la obra elegida que luego fue regalada; en el taller la conversación ocurrió frente a los originales. Cada instancia fue registrada por el cuidadoso y eficiente equipo audiovisual.

Era necesario incursionar en los espacios de Abarca, por lo que hicimos planos y registros audiovisuales de los territorios evocados en la curatoría de las y los relatores. Indagamos rincones, rutas y distintos puntos de vista, por ejemplo, el cerro Leiva en Colina; escondrijos de la Villa Frei ñuñoína; las Palmas de El Salto en Valparaíso; el río Biobío y los alrededores de Concepción; el río Claro de Talca; Pelequén y Rigolemu (Malloa, Región de O’Higgins). Todo este material fue guardado para su análisis y aporte en la narrativa final.

En el territorio llamado “Región Metropolitana y alrededores”, la Fundación MUCALI –Museo Campesino de Liray, en Colina– actuó como mediadora para reclutar a tres personas: Sofía Moraga (profesora de Artes Visuales del Colegio San Andrés de Liray), Gustavo González (historiador e investigador; magíster en Historia Cultural, investigador en Patrimonio; Proyecto Batuco en imágenes) y Daniela Romero (investigadora, vecina de Santa Marta de Liray; Proyecto Colina: Paisaje e historia). En el museo, disfrutamos de la conversación y alimentos preparados para la ocasión mientras surgían memorias de abuelos y abuelas, chakras y pozos profundos, la vida húmeda de las acequias, conocimientos históricos y geográficos en contraste con las depredaciones de mineras, corporaciones e inmobiliarias.

Por el territorio de Abarca llegaron tres relatores. El primero –y el más anciano de todos– fue contactado a través de la Junta de Vecinos Bremen 5 de Ñuñoa: don René Fromin (ingeniero mecánico y jardinero de la Chacra Valparaíso, actual Villa Frei). Tras elegir una acuarela de la Chacra Valparaíso, don René nos entregó detalles exquisitos de este lugar, como su relación con los árboles plantados por su abuelo y los aromas de la viña. Por su parte, y conversando con la coinvestigadora Marta Ortega, Juan Carlos Andrónicos y su esposa Pamela Espinoza (director ejecutivo y colaboradora de Agitar Memorias, respectivamente) se sintieron interpelados por Agustín, desde su trabajo activo para habitar conscientes un territorio sin amnesia; en la conversación se interceptan experiencias entre Constitución y Villa Frei.

El relator Benito Rosende (biólogo, doctorando en Ecología y cofundador de PropagaNativas) fue invitado literalmente con las manos en la tierra, trabajando en el tiempo de desmalezamiento y plantación en bosquemuseo en el cerro Calán. Benito quiso conocer el taller del pintor y su jardín antiguo con paltos e higueras; fue una larga conversación donde miramos el óleo elegido, dibujos de aves del sur y sus propios trabajos en terreno, ensamblando pintura, sonidos de aves, presiones de las especies, climas, naturalistas y sus caminatas en los cerros isla.

Tras el litoral central nos encontramos con una red familiar, conocidos de Fabiola Guzmán –del Magíster en Estéticas Americanas del Instituto Interdisciplinario de Estética UC. Viajamos a Viña del Mar para conversar con la relatora Marcela Escobar (corredora de propiedades, vecina y tía de Claudia Escobar) de playa Miramar y los barrios de Agua Santa. Por la tarde nos trasladamos a Villa Borinquén, en la entrada de Agua Santa, para encontrarnos con Óscar Vidal (historiador aficionado y vecino) y su hermano Gerardo, aventurero y gran conversador que se sumó sin previo aviso. Por vivir en Santiago, el matrimonio de Claudia Escobar (bibliotecóloga, vecina de Recreo y sobrina de Marcela) y Cristián Vidal (vecino del sector Esperanza y hermano menor de los Vidal) se acercó al taller del pintor, donde conversamos de su vida en la Quinta Región y sus paseos entre las palmas de El Salto.

Para acercarnos a la región central conversamos con Fernanda López Quilodrán (artista visual chilena con más de diez años de trayectoria relevados en su libro Liminal del 2025). El punto de convergencia fue su interés por los saberes y prácticas campesinas en las memorias de las mujeres de su familia, motivada además por querer ver originales de Abarca con su wueli. La reunión se sostuvo en el taller del pintor, con Fernanda y su abuela Geraldina del Carmen Becerra, la wueli (mujer de campo y exeducadora de párvulos de la PUC). El foco sentipensante fue la casa de campo de la señora Geraldina en Rigolemu, las vivencias que emergieron desde la acuarela de un rancho codigüano: la huerta, la casa de adobe y sus corredores; la siembra, los aromos en la mesa, la vida de la zona en primavera.

El Maule es la tierra madre de Agustín; como antaño el territorio fue nominado “Talca y alrededores”. A modo de comentario, entendimos y entendemos hoy que faltó mucho más que indagar, recorrer y acoger a una diversidad de voces locales. En ese entonces, el puente fue Pedro Zamorano (historiador del arte y académico de la Universidad de Talca, actual miembro de número de la Academia Chilena de la Historia). Nos encontramos en los jardines de la universidad, donde apelamos a sus vivencias del río Claro y sus investigaciones sobre el pintor y la región. Surgió su voz sobre Abarca y el paisajismo en Chile, donde lo propone como un referente para reconocer nuestros paisajes.

Al final de una ruta nada lineal, el territorio llamado “sur de Chile” fue cubierto tras un largo viaje a Concepción. Luego de cruzar el gran río y desde el boceto elegido, conversamos con Simonetta Rossi (historiadora del arte, académica y curadora de arte contemporáneo). Ella habló de su habitar en San Pedro de la Paz, la pregnancia del río Biobío y los imaginarios del agua. La conversación con los neurobiólogos Teresa Caprile y Hernán Montecinos (Departamento de Biología Celular, Universidad de Concepción) se dio mientras mirábamos una de las lagunas de la ciudad. Tras el carboncillo elegido, Hernán recordó sus correrías en la selva valdiviana. Teresa, española de origen, vio en su acuarela tesituras de Madrid y su lugar en el sur de Chile.

El tercer estrato, sistematización y análisis, se realizó entre septiembre y diciembre de 2022. En ella se estudiaron las conversaciones en cotejo con las obras y las vivencias territoriales in situ. El registro documental, sobre todo en su edición, fue un ejercicio reflexivo en sí mismo y se llevó a cabo gracias al aporte sentipensante de Francisca Huerta, bisnieta de Abarca, en la dirección de fotografía y en la edición crítica de Cristóbal Ambroggio. La base del relato audiovisual fue justamente la reorganización de los cinco focos de investigación desde los materiales: memorias territoriales, experiencias estéticas junto a percepciones, emociones, afectos, ideas y saberes, la revisión crítica del espacio en la actualidad y, finalmente, impresiones del artista desde ficciones y las obras. Esta labor conformó una suerte de compostaje de rostros, voces, lugares, obras e imágenes de sensaciones de los lugares.

Para estudiar el contenido de los relatos, Rosa Droguett Abarca y la coinvestigadora Marta Ortega analizaron la estructura semántica de las conversaciones.

[image: ]

Figura 4. Collage con relatoras y relatores de Abarca Territorios 2022, junto a las obras que eligen para comentar. Fase de recolección de relatos en territorios. Arriba, de izquierda a derecha: Claudia y Marcela Escobar; Gerardo, Cristián y Óscar Vidal. Al medio, de izquierda a derecha: Sofía Moraga, Gustavo González, Benito Rosende, Pamela Espinoza, Rosa Droguett, Marta Ortega y Juan Carlos Andrónicos. Abajo, de izquierda a derecha: Daniela Romero, Geraldina Becerra y Fernanda López, Simonetta Rossi, Hernán Montecinos, Teresa Caprile. Material de Rosa Droguett Abarca.

El cierre se realizó en enero de 2023, y se abrió al público, cautelando la cercanía entre los participantes. Bajo la idea de coloquio, deseaba emular un compartir comunitario, como cuando Agustín abrió su casa a sus vecinos. Tuvo lugar en el Centro de Extensión Oriente (UC) y estuvo sentipensada como una instancia de celebración y reunión de múltiples voces. Se ensamblaron distintos momentos y tactos: conferencia de Rosa Droguett Abarca titulada “Agustín Abarca, relatos de territorios cambiantes: ‘sentir-pensar’ abrazos y tramas”, ponencias de relatores y relatoras, visionado del registro documental, dos mesas de conversación entre relatores y relatoras, y la exposición de la “curatoría de relatores” con las quince obras elegidas en amables vitrinas horizontales.

En la ocasión, la entonces directora del Instituto Interdisciplinario de Estética, Elixabete Ansa, dirigió palabras desde España para agradecer el trabajo y destacar la puesta en valor de “relatos que aluden a establecer un diálogo en esas obras y lo que en ellas incita a la reflexión y experiencias”. Asimismo, la doctora Ansa destacó una “preocupación importante por el entorno natural-local y énfasis en recuperar un paisaje” por parte del pintor, lo cual “remece principios tradicionales de la pintura [junto a una] preocupación genuina por recobrar la flora local”.  Además, la académica destacó el valor de la investigación en cuanto cuestiona las prácticas extractivistas.

Cuatro relatoras y relatores expusieron generosamente sobre: sabidurías y prácticas campesinas sustentables y el arte-vida en Abarca (Renata Aedo, fundadora de MUCALI); cerro San Cristóbal como huella digital del territorio, cruces de perspectiva biológica, botánica y ecológica (Benito Rosende, biólogo y doctorando en Ecología); memorias femeninas de la tierra, investigación y práctica artística (Fernanda López, artista visual); y finalizaron con un diálogo entre artistas contemporáneos del sur y la sensibilidad de Abarca (Simonetta Rossi, historiadora del arte y curadora de arte contemporáneo).

El intercambio entre las y los relatores se llevó a cabo en dos mesas de conversación: “Memorias, emociones y perceptualidad”, que recogió relatos vinculados a la historia familiar y colectiva; y “Saberes, conocimientos y sus proyecciones”, que puso en diálogo sabidurías y entendimientos, mostrando reflexiones críticas y proyecciones en el presente y en el futuro.

Con una amplia convocatoria, llegaron relatores y relatoras de diversos territorios, gente del mundo académico, estudiantes, exestudiantes, funcionarios/as, las dos organizaciones mediadoras y otras como Agitar Memorias, vecinos y vecinas de Liray, Lampa, Viña del Mar, Concepción y Santiago, familias y actores del mundo de las culturas. Abarca Territorios nos dejó inquietudes y certezas, entre otras, que los nuevos conocimientos se producen tras ensambles múltiples, la interdisciplina y la desjerarquización de saberes .

Hallazgos

Aparece el potencial de lo que llamamos lo abarquiano, que se encuentra a mitad de camino entre el hallazgo y el devenir. En este libro adquiere una de las tantas formas posibles, desplegando preguntas sobre su alcance ontológico, epistémico, estético político y metodológico. En Abarca Territorios esta categoría suponía: un habitar y convivir junto a saberes y prácticas locales; experticias naturales-culturales en comunidades con nombres propios; una relación significativa ante especies, tiempo y geografías. No tiene intención extractivista e incluye una escucha de lo evocado; integra el valor de los relatos dando espacio a silencios y gestos compartidos. Es soledad y también compañía, y se conforma y transforma gracias a tramas abiertas de interlocutores con agencia.

También en la indagación referida aparece la que hemos llamado una “genealogía femenina”, por el espesor sensible y reflexivo que toman nietas, abuelas, madres, hijas, sobrinas y padre en su maternar. Esto va tomando un curso natural, como si fuera la humedad de la acuarela o el flujo de la conversación a la lumbre; a veces son atisbos, otras son urgencias.

La interrelación de saberes y afectos nos devolvió una imagen “abarquiana” que desborda lo visual. Y lejos de corroborar su peso romántico y un tono nostálgico del pasado –que sería un ejercicio redundante–, se favorece la posibilidad de observar el presente-futuro de territorios habitados y evocados en la pintura. Es así como las obras demuestran rebasar el mero solaz de la visualidad, cruzando memorias no subalternas. Lo abarquiano redescubre un quehacer ampliado en Agustín, y a su vez, permite proponerlo como pintor de mundos, desobedeciendo el lugar autorizado de la mirada experta frente a las acuarelas, óleo, bocetos y libretas.

Abarca Territorios toma, en este libro, una morfología en constante cambio, y suma al geógrafo cultural e investigador Andrés Núñez y a la coinvestigadora Antonia Salazar, quienes han buscado sus propias rutas para encontrarse con Abarca.

[image: A watercolor painting depicting a tree with dark green and blue foliage against a warm orange and brown background with hints of green and blue landscape.]





La sorpresa de la acuarela

Andrés Núñez


La invitación a ser parte de esta investigación y libro se me hizo, en cierto modo, de manera intempestiva. No conocía la obra del pintor y mis derroteros estaban en ese momento visitando otros lares. A poco transitar en las pinturas de Abarca quedé atrapado por lo que luego consideré un acto de creación que se vaciaba de algo a través del trabajo de la acuarela. Ese vaciado, desde mi punto de vista, no es algo que disminuya una calidad o le quite nobleza a cada trazo. Por el contrario, visualizo allí la potencia de un cruce permanente de umbrales, en la medida en que la acuarela conlleva un flujo de reinvención, especialmente por esa característica líquida que posee. Como ha planteado Nietzsche, expulsar algo de nosotros, tal vez como tarea constante, es realmente el acto de creación. Su pintura no parece querer atrapar algo, sino justamente que algo pase, que algo manifieste su movimiento desde su encuentro con los mundos que lo rodean. Para mí, la acuarela, por tanto, es un modo de leer y estar con Abarca. Tal vez, incluso, el elemento, como dije, de mayor potencia.

En efecto, la acuarela, desde este punto de vista, reafirma los trazos nómades con que puede uno vincularse a su trabajo. Es su acuosidad lo que confirma un aspecto fugaz en su pintura. Su acuarela parece expresar capas delgadas como dando espacio a otras posibles capas, además, claro está, de producir el efecto de derrame permanente, donde sus límites se pierden un poco en tanto no se sabe con claridad cuáles son ellos. Entonces, lo que vi allí fue esa suerte de errancia que, más que querer representar o capturar alguna identidad, la deja abierta a lo que Deleuze llamó “el trazo-mancha”.

En esta misma línea, me permito conectar desde su pintura acuarelizada con trazos que son lugares de paso. Me refiero a lo que la acuarela trae consigo, es decir, saber que puede captar algo, pero solo como finitud de lo que parece ver. En el fondo, una representación sin la seriedad de la representación, sin esa jerarquía que impone la puesta en escena de toda línea gruesa y de toda capa de pintura enraizada. Capa tras capa, grosor que torna pesada una pintura, precisamente como diciendo “no hay otro posible”. Al respecto, el propio Deleuze expresa: “De cierta manera, una pintura que no comprende su propio abismo, que no comprende un abismo, que no pasa por un abismo, que no instaura sobre la tela un abismo, no es una pintura” (Deleuze, Pintura 91). Desde mi perspectiva, la acuarela entabla un diálogo con ese abismo en tanto soporte acuoso y consciente de su fugacidad. ¡Y, sin embargo, es allí donde radica su potencia! Es decir, es su aparente huida lo que vuelve exquisita su representación artística.

La acuarela, a su vez, recupera el carácter de oficio de todo arte y, por lo mismo, lo aleja de la pomposidad de los artistas-genios, aquellos que creen ser portadores de una visión universal y únicos capaces de representar “el fondo”. La acuarela permite abrir las puertas del reino, expulsar lo sedentario de trazos que desean quedarse para siempre y ser los portavoces de todo arte. La acuarela no es una simpleza, al revés, es una fuerza que pone en primer plano el arte de lo imperceptible, del “afuera” de sistemas de valores triunfantes e inamovibles, por lo mismo, sosos y aburridos. La acuarela parece liviana, pero es allí justamente donde recae su peso.

Por último, me gustaría expresar otra virtud de su ensamblaje con las acuarelas: que su arte no es un arte que se sabe único, no es el arte del pintor enfrentado al cuadro. Creo ver en Abarca una cierta comunicación o portezuelo permanente con otras artes, artes que él parece hacer participar también en su pintura. Me refiero a los trazos de su memoria, siempre pintando el lugar de una experiencia colectiva, y por colectiva me refiero a reconocerse en los cactus, en las palmeras, en los arbustos o acequias, y confundirse en diálogo con ellos. La acuarela es su agencia, es la política que le permite devenir con y en sus tierras circundantes. Me recuerda, de hecho, al poeta Jorge Teillier que, desde sus trazos-palabras, nos habla de una felicidad “como un suave deslizarse de remos en el agua”. ¡Qué felicidad menos pretenciosa y sin embargo tan intensa!: “Eso fue la felicidad, dibujar figuras sin sentido en la escarcha sabiendo que no duraría nada…”. La acuarela de Abarca expresa entonces la potencia de aquella emergencia de un movimiento: caminar para conversar con su lugar de paso, no para envasar la mirada y llevarla al mercado.

Aunque no lo sabe, Abarca parece no pintar con los ojos, y no me refiero con esto a esas frases clichés y absurdas de “pinta con el corazón”, sino en lo central, que pareciera que está consciente de ser atravesado por su pasado, por el encuentro entre el trazo de su memoria y el trazo de su pincel.





Derroteros y materialidades

Rosa Droguett Abarca


Cuaderno

Recogiendo Abarca Territorios, en este libro nos hemos propuesto revisitar la materialidad, líneas de fuerza de obras, rasgos narrativos y la propia grafía del Cuaderno autobiográfico de Abarca; él se ha convertido en una carta de navegación, incompleta y llena de vacíos elocuentes. Entre varios asuntos del Cuaderno, aparecen nombres de la historia oficial de la pintura en Chile, pero también aquellas vicisitudes que nos permiten desarrollar una propuesta de estratos menores y en posibles correspondencias con relatos invisibles. Nos llama la atención cómo Abarca percibe la Exposición Internacional de 1910 (MNBA) consignada en su catálogo: “En conmemoración del primer centenario de la independencia nacional se abrirá en Santiago, el 18 de septiembre de 1910, una Exposición Internacional de Bellas Artes y de arte aplicado a la industria”.

Encontramos los grandes participantes de la escena nacional de su época como Valenzuela Llanos y Pedro Lira, y figuras internacionales como el español Fernando Álvarez de Sotomayor, quien fuera su profesor, y también un Pablo Burchard, maestro distraído y atento, o el doctor Crisólogo Molina, quien lo aconseja para recuperar su salud, además de otros agentes importantes que toman lugar como: los troncos del aserradero en Colbún y sus trabajadores, el papel Ingres, la cordillera, los quillayes, los mañíos, una ruca de ramas, montaña de robles, las raíces salvadoras en el abismo, musgo… que coexistieron complejamente con la experiencia de comunidades precarias y resilientes de de pintores:

Para los que no habíamos salido de Chile fue un gran acontecimiento. Todos los días estábamos en grupo comentando las obras, las tendencias, las nacionalidades y cuando estábamos solos, buscábamos cuáles eran los cuadros que estaban más de acuerdo a nuestros temperamentos. Yo me dedicaba especialmente a los paisajistas […] Por esta época se fundó una academia nocturna en la calle Maturana, dirigida por Nicanor González Méndez. Aquí conozco otro grupo de pintores que se ganaban la vida haciendo letreros y pintando murallas y sólo tenían tiempo en la noche ¡Qué bien se estaba entre ellos! (Cuaderno autobiográfico).

Se nos hace evidente una errancia e ímpetu de buscador caminante; esta inquietud no solo lo llama a regresar más allá de su Maule y Talca, la ciudad natal, sino que lo lleva a ir más allá de lo conocido. En su Cuaderno cuenta que tras 1910 se empieza a hablar del sur de Chile, de seguro como fuente de experiencias, de visiones o motivos. Por eso en 1916 logró establecerse en Victoria, donde trabajó como inspector de escuela, lo que le permitió contar con “Una semana libre al interior de los bosques”, describiendo sensaciones y búsquedas. En 1927 regresó a Santiago y se encontró con jóvenes que regresaban de Europa. En sus palabras y matices, pone en evidencia que esos grandes territorios homologados por la nominación “sur de Chile” son el espacio de múltiples capas e incertezas que quedan disponibles a la indagación autónoma. Dice que esos jóvenes viajeros: “Traían en su retina nuevas modalidades […] demostrando en sus cuadros las distintas escuelas y nuevos caminos que traté de estudiar lo más a fondo posible, para comparar con lo que yo hacía y tratar de no dejarme influenciar y seguir mi camino y no olvidar la coloración que traía en mi subconsciente de lo exquisito del Sur de Chile” (Cuaderno).

Grafías e interdisciplinas

En este libro, capas y materiales están en constante reacomodo; podemos decir que todo está a punto de suceder, un ventarrón, una salida de río, una caminata, un temblor de suelo, una conversación a la lumbre. En una trama discursiva de nuevas conversaciones, reunimos líneas teóricas afines y complementarias, no pocas fricciones, correspondencias y una nueva disciplina que dibuja una “escritura de composta”, como diría Verónica Gerber, con sus derivas improbables. Revisitamos Abarca Territorios para darle espacio a calces y descalces entre la estética, la geografía cultural y otras disciplinas que hacen de cuña y contrapunto, como fugas a la grafía pintada de Abarca.

El lugar de la pintura abarquiana es un campo intenso. En ella se disputa la sublimidad del paisaje del Romanticismo europeo, la distante contemplación kantiana y una observación relacional que se impregna en las materias. En esta grafía, el ojo saborea y el cuerpo explora
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